ORACIÓN BUDISTA


(Extraida del libro "El Buen Corazón" por el Dalai Lama) 
Que a todos los seres vivos,
tan sobresalientes incluso
como la gema donadora de deseos,
para llevar a cabo la hazaña más noble,
pueda siempre tenerlos como lo más querido.

Cuando esté en la compañía de los demás
siempre me consideraré a mí mismo como el más bajo,
y desde lo más hondo del corazón
los tendré como queridos y supremos.
Vigilante, en el momento en que aparezca un engaño
que nos ponga en peligro tanto a mi como a los otros,
me enfrentaré con él y lo apartaré
sin dilación.

Cuando vea seres de naturaleza perniciosa,
abrumados por violentas acciones negativas
y sufrimiento,
querré a tan extraños seres
como si hubiere encontrado un precioso tesoro.

Cuando otros, movidos por la envidia,
me traten con abuso,
me insulten o cosa similar, aceptaré la derrota,
y ofreceré a los demás esa victoria.

Cuando alguien a quien yo haya beneficiado
y en quien haya puesto grandes esperanzas
me dañe terriblemente,
lo miraré como a mi santo y espiritual amigo.

En resumen, tanto directa como indirectamente,
ofrezco cada logro y cada dicha a todos los seres vivos,
mis madres;
que cargue yo sobre mí calladamente
todas sus dañinas acciones y su sufrimiento.
Que no sean ellos engañados por los conceptos
de las ocho preocupaciones profanas,
y siendo ellos conscientes
de que todas las cosas son ilusorias,
que sean, sin apego, liberados de la esclavitud.

